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Desde hace muchos años, piezas de orfebrería han aparecido casual-
mente en variados lugares del altiplano central colombiano: arando o 
sembrando, construyendo una cerca , explorando una cueva, se han 
hallado enterradas, colocadas en la fisura de una roca, en ocasiones 
dentro de una vasija de barn, y con menor frecuencia, acompañando 
a un entierro. Se encuentran aisladas, o formando conjuntos panicu-
lares con que, hace siglos, los oferentes indígenas quisieron comuni-
car sus peticiones o asegurar su protección (v . Plazas , 1987. Londoño, 
1986. Langebaek, 1986). 
Más de 1.300 piezas procedentes del altiplano cundiboyacense, 
hoy en el Museo del Oro de Bogotá, poseen datos de procedencia 
facilitados por quienes practicaron los hallazgos. Y, aunque debemos 
tomar distancia para analizar la confiabilidad de esta información, 
también es cieno que el caso del altiplano contrasta con el de otras 
áreas orfebres , la Sierra Nevada de Santa Mana, por ejemplo, cuyo 
material orfebre ha sido siempre adquirido de intermediarios, en lotes 
mezclados, de procedencias confusas (v. Plazas , 1987). Las piezas del 
altiplano, proceden de numerosos hallazgos individuales , realizados 
por distintas personas quienes, en la mayoría de los casos, las han 
traído directamente al Museo del Oro. Es esta información directa de 
fuentes diversas que se repite constantemente - los datos nuevos que 
confirman los anteriores- la que al acumularse adquiere mayor con-
fiabilidad y permite formarnos una visión más coherente sobre esta 
orfebrería y su distribución . 
La mayoría de las piezas conforman un conjunto particular e 
inconfundible cuya distribución se concentra en el altiplano cundibo-
yacense y algunas zonas aledañas: la orfebrería muisca, formada por 
centenares de objetos de ofrenda pequeños y toscos, que, junto con 
algunas piezas de adorno, son coherentes en su tecnología, formas , 
estilo y temática. 
Algunos hallazgos documentados tienden a señalar, como 
veremos, que en términos generales, esta orfebrería fue producida 
entre el siglo VII de nuestra era y una época posterior a la conquista 
española, coincidiendo con el último período de la historia prehispá-
nica del Al tipl ano: el período muisca, que se inicia, según los datos 
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arqueológicos disponibles, hacia Jos siglos VII-VIII D.C. (Archila, 
1985. Castillo, 1984). La orfebrería muisca se manifiesta como con-
junto diferenciado al tiempo de la consolidación de estas comunidades 
tardías. Esta última etapa generalmente se asocia con una nueva 
influencia cultural relacionada con grupos de la familia lingüística 
macro-chibcha; a ella pertenecían los muiscas del altiplano cundibo-
yacense y sus vecinos del norte - Jos guanes del altiplano santande-
reano, los U'wa o tunebos de la Sierra del Cocuy y los chitareros 
ubicados más al norte- así como algunas de las comunidades que 
poblaron la Sierra Nevada de Santa Marta y la Sierra de Mérida 
venezolana (v. Wagner, 1972a. Lleras y Langebaek, 1985. Osborn, 
1985). 
Las relaciones de los muiscas con las demás comunidades perte-
necientes a esta macro-familia son evidentes en muchos aspectos de su 
cultura; en territorio de la actual Colombia, las técnicas metalúrgicas 
fueron adoptadas solamente por los muiscas y las comunidades de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, quienes produjeron conjuntos orfebres 
contrastantes que sin embargo evidencian el parentesco cultural de sus 
portadores. 
El particularismo de la orfebrería muisca muestra que estaba 
ligada a grupos locales con fuerte identidad, cuya realidad social 
propia guiaba su carácter, tecnología y función. Falta aún informa-
ción para conocer mejor el proceso de desarrollo de esta orfebrería, 
pero el estudio del material mismo en el contexto general de la orfebre-
ría prehispánica de Colombia, tiende a señalar que la metalurgia era 
conocida en el altiplano desde antes de la conso lidación de los muiscas , 
llegando a la zona influencias de tradiciones orfebres del suroccidente. 
Los vínculos más fuertes de la orfebrería muisca se registran, sin 
embargo, con el norte. Según las evidencias disponibles , la formación 
de esta orfebrería estaría influenciada, al igual que la de la Sierra 
Nevada de Santa Marta - conocida con el nombre genérico de 
tairona- por tradiciones metalúrgicas que se extendieron en el centro 
y norte del país y en el istmo centroamericano desde los comienzos de 
nuestra era. Estas estimularían el desarrollo de Jos conjuntos orfebres 
muisca y tairona , los cuales irían adquiriendo, al igual que la cultura de 
sus portadores, un carácter propio e inconfundible. 
La orfebrería muísca 
Al analizar las piezas procedentes del altip lano cundiboyacense y 
zonas aledañas, definidas por su tecnología, forma y función, emergen 
dos grupos que constituyen el conjunto que denominamos orfebrería 
mUisca: 
Los objetos votivos, son pequeños, con representaciones variadas , 
aunque ceñidas a ciertos temas básicos (Plazas, 1975; 1987. Londoño, 
1986. Plazas y Falchetti, 1985), Van Schules-Schomig, 1981: hombres 
con atuendos, guerreros, personajes con utensilios para drogas, muje-
res con niños y otros, conforman el conjunto de figuras conocidas 
como tunjos (Láminas 1-2). También hay representaciones de niños en 
sus cunas, armas, bastones de mando o ceremoniales (Lámina 3), aves, 
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Lámina 2. Figura antropomorfa v01iva (tun;o) que repre-
senta un hombre acuclillado. La pieza es hueca y fue fundida 
utilizando un núcleo de arcilla y carbón. 
MONo. 1248. Aleo: 7.5 cm. Muzo. Boyacá 
Lámina 3. ConJun to de objetos votivos. 
Lám1na 4. Objeto votiVO que representa un felino. 
MONo. 6303. Largo: 5.6 cm. Fusagasugá, Cundmamarca. 
Lámma 5. Bandeja para yopo. 
MONo. 6784. Largo: 12.4 cm. Gachancipá. Cundmamarca. 
Lámina 6. Objeto vot1vo que: representa un cercado. 
MONo. 23 .631. Ancho: 6 cm Sogamoso, Boyac4. 
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serpientes y felinos (Lámina 4) , objetos de la vida diaria (canastos , 
ollas), utensilios para droga (bandejas para yopo) (Lámina 5), escenas 
de la vida social (cercados con personajes en su interior) (Lámina 6), y 
ceremonial, como la conocida balsa. En su totalidad estas piezas 
fueron fundidas a la cera perdida en oro, cobre o tumbaga, (aleación 
de oro y cobre). La gran mayoría son fundiciones planas, elaboradas 
fabricando una lámina de cera a la cual se añadieron, en el mismo 
material, los adornos y elementos adicionales. Existen además, aun-
que en menor proporción , objetos huecos que se fabricaron utilizando 
un núcleo de arcilla y carbón. Estas piezas de ofrenda no fueron 
sometidas a procesos de acabado; no fueron pulidas, ni doradas; su 
superficie es rugosa y en muchas ocasiones conservan aún los conduc-
tos y embudos de fundición que no fueron retirados. La función misma 
de estas piezas puede explicar, en parte, su falta de acabado; eran 
ofrendas transitorias que no requerían un terminado cuidadoso (Pla-
zas y Falchetti, 1985). 
Los adornos, forman también un conjunto con formas defini-
das, y fueron elaborados en su totalidad por fundición en oro o 
tumbaga: 
Lámma 7. Pectoralwangular decorado con placas colgantes y repre-
sentae•ones esqueml\ueas de aves a los lados. 
MONo. 7238. Ancho: 17 . .5 cm. Ubaque, Cundmamarca. 
Lámina 8 Pec10ral fundido a la cera perdida, decorado con placas 
colgantes y una figura de ave superpuesta. 
MONo 8.S7S. Ancho: 16 9 cm. Chiquinquirá. Royacá. 
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- Pectorales triangulares y circulares, adornados con cabezas 
de aves esquemáticas a los lados, y placas colgantes (Láminas 7-8). 
- Pectorales antropomorfos con piernas estilizadas y tocado 
calado, adornados con placas colgantes (Lámina 9). 
- Pectorales con forma de ave, constituidos por una placa que 
representa el cuerpo estilizado de un ave con alas desplegadas, rema-
tada, en su parte superior, por una o varias cabezas de pájaro, o por 
hombres-ave. Su tecnología general coincide con la de la orfebrería 
muisca, aunque existe gran variabilidad en detalles formales y 
decorativos. 
Algunos representan aves que no se asocian con figuras huma-
nas . Los más simples están formados por la placa de base, y una o dos 
cabezas de pájaro; en ocasiones , la placa se estiliza y remata en dos 
figuras de ave simples (Figura la) . En otros, las aves tienen un com-
plejo tocado con calados (Lámina 1 O) o con figuras de aves esquemáti-
cas (Figura 1 b). 
Otros pectorales tienen representaciones de hombres-ave for-
mados por una figura o un rostro humano elaborado imprimiendo este 
motivo sobre el molde inicial en cera con la ayuda de una matriz de 
Lámina 9. Pectoral antropomorfo. Fundido a la cera perdida, la cara 
fue elaborada impri miendo inicialmente el molde de cera con una 
matriz de piedra. 
MONo. 8576. Alto: 19 cm. Chiquinquirá, Boyacá . 
Lámina 10. PectoraJ con forma de ave con aJas desplegadas. 
MONo. 6256. Alto: 14 7 cm. Tunja. Boyacá. 
Lám1na 14. Pectoral rundtdo en tumbaga con representación de un 
hombre-ave. 
MONo. 8500. Alto: 14.5 cm. Buenavista. Boyacá. 
LAmtna 15. Pectoral con representación de seis figuras humanas elab~ 
radas con matri1 de p1edra, remaladas por cabezas de aves. 
MONo. 9613. Alto: 13.9 cm. Buenavista, BoyacA. 
L8mina 11. Matriz de p1edra utilizada para 
impnm1r rostros humanos en el molde im· 
cial de pectorales y p1etas mayores. (MO 
No LM 245) 
11 
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L8mma 12. Colgante con repreStntación 
de un hombre·ave 
MO No. 69JS Alto 7 cm Guatavita, 
Cund1namarca. 
13 
L8mma 13. Pectoral con forma 
de ave con alas desplegadas, y 
representación de un hombre·ave. 
MONo. 6783. Fusagasugi, 
Cundinamarca. 
ORFEDRERIA PREHJSPANICA EN EL AL TI PLANO CENTRAL COLOMBIANO 
16 
piedra (Lámina 11); las figuras humanas están rematadas por cabezas 
de pájaro. Algunos pectorales pequeños tienen un hombre-ave simple 
(Lámina 12) o con tocado de espirales. Otros, más complejos, están 
decorados con placas colgantes y tocado calado (Lámina 13). En un 
ejemplar, la placa tiene salientes laterales, y el hombre-ave , prolonga-
ciones laterales en el tocado (Lámina 14); algunos ejemplares tienen 
representaciones de varios hombres-ave de esta clase (Lámina 15). 
Lámina 16. Pectoral fundido a la cera perdida, con representación de 
seis aves rematadas por figuras humanas acuclilladas. 
MONo. 1253. Alto: 21 cm. Guatavita. Cundinamarca. 
Lámina 17. Pectoral acorazonado, fundido a la cera perdida, con 
representación de hombre-ave y adornos zoomorfos elaborados con 
malriz de piedra . 
MONo. 8508 . Alto: 15 cm. Buenavista, Boyacá. 
17 
ANA MAR IA FALCHElTI 
Los pectorales más elaborados están formados por una placa 
estilizada y pulida , decorada en su parte superior con 4 o 5 cabezas de 
ave, rematadas por una figura humana en cuclillas; tienen además, una 
figura similar sobre cada una de las "alas" laterales (Lámina 16). 
- Pectorales relacionados con los anteriores pero más estiliza-
dos, tienen forma acorazonada o compuesta (Láminas 17- 18), y están 
decorados con figuras zoomorfas y representaciones de hombres-ave. 
18 
Umma 18. Pectoral con representaciones de hombres·ave, decorado 
con figuras zoomorfas elaboradas con matriz. de piedra y figuras de ave 
esquemat1z.adas a los lados. 
MO No. 10.086. Alto: 15.2 cm. Buenavista, Boyacá 
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- Narigueras rectangulares caladas con cabezas de aves o ser-
pientes a los lados (Lámina 19). 
- Nariguera con forma compuesta y cabezas de aves a los lados 
(Lámina 20). 
- Collares con cuentas zoomorfas, antropomorfas y geométri-
cas, elaboradas en serie con matriz de piedra (Lámina 21) . 
- Diadema con aletas laterales y placas colgantes. 
- Colgantes de orejera circulares calados elaborados con 
matriz de piedra (Lámina 22). 
- Colgantes redondeados calados (Lámina 23). 
Los dos conjuntos - piezas votivas y adornos- comparten una 
misma tecnología, en que predomina la fundición a la cera perdida en 
una sola etapa, en oro y principalmente en tumbaga. La gran mayoría 
son planas, utilizándose, con menor frecuencia, un núcleo de arcilla y 
carbón, en el caso de tunjos huecos (Lámina 2) y de algunos adornos, 
como los colgantes redondeados. Las matrices de piedra fueron utili-
zadas para fabricar tanto objetos votivos (tunjos), como adornos 
(cuentas de collar, colgantes de orejera). En ocasiones, los mismos 
motivos de las cuentas de collar, son los que adornan los pectorales. La 
gran mayoría de las piezas se caracteriza por una general falta de 
Lámina 19 . Nariguera rectangular calada, decorada con aves esquemá-
ticas a los lados. 
MONo. 124. Ancho: 17 cm. Pacho, Cundinamarca . 
12 
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Lámtna 20. Nariguera fundtda con represen taciones de 
aves esquem;\ttcas. 
MONo. 24 244 Ancho: 7 .~ cm. Vtlcz. Santander. 
1 1\mma 21 ollar con cuentll.'i antropomorfas elabora· 
das con matri1 de ptedra 
MO No. 18 Alto de cada cuenta 3.6 cm Guatavtta, 
Cundmamarca 
Lámtna 22 . Colgante de oreJera calado decorado con 
figuras antropomorfas elaboradas con matm de ptedra 
MONo 7346. Ancho 10 8 cm 
ORFEBRERIA PREHISPANICA EN EL AL TI PLANO CENTRAL COLOMBIANO 
MAPA 1 
acabado, aunque a los adornos, se les retiraban los conductos y 
embudos de fundición. La unión de piezas votivas y de adorno, como 
un gran conjunto producido por la misma gente, también se aprecia en 
el atuendo de los tunjos, que en ocasiones portan pectorales circulares 
o antropomorfos o narigueras rectangulares caladas. 
Al observar la distribución general de la orfebrería muisca 
(Mapa 1) , podemos afirmar que, si bien tanto los objetos votivos como 
los adornos se concentran en el altiplano cundiboyacense y algunas 
zonas aledañas, existen ciertas tendencias especiales. Los primeros, 
presentan una mayor concentración en la zona sur del altiplano , 
especialmente en la Sabana de Bogotá, con una extensión hacia el sur 
(región de Sumapaz) y hacia el noroeste (región de la laguna de 
Fúquene y alrededores). En menor cantidad y variedad se extienden 
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(1) 645 ± 95 D. C. (1305 
± 95 A. P.). lsotopes Lab. 
USA (1 1953) (Archivo 
Subdirección Técnica, Mu-
seo del Oro, Bogotá). 
(2) U na en Bogotá, Barrio 
EICarmen(MONo. 8234) 
y otra en Muzo (MO 
No. 1250). 
(3) 800 ± 80 D. C. ( 1150 
± 80 A. P.) Instituto de 
Asuntos Nucleares, Bogo-
tá (Ian 42) (Archivo Sub-
dirección Técnica~ Museo 
del Oro, Bogotá). La fecha 
fue obtenida de trozos de 
carbón hallad os cerca de 
la cabeza del esqueleto, 
recogidos por quienes 
practicaron el hallazgo y 
suministraron la informa-
ción sobre el mismo. 
(4) 1055 ±59 D. C. Esta 
pieza pertenece al Cam-
bridge University Museum 
of Archaeology and Anthr<r 
pology (No. 46.22) (Bray, 
1978: 122). 
1110 ±60D.C.(840 
± 60 A. P.) Groningen , 
Ho landa (GrN 4004) . 
(Duque Gómez, 1970). 
también al oriente (Valle de Tenza, regiones de Tota y Pisba):y a la 
vertiente occidental de la cordillera, especialmente a las hoyas de los 
ríos Negro y Minero; hacia el norte, se dispersan por el altiplano 
boyacense, hasta Duitama y Sogamoso, el valle del río Moniquirá y la 
región de Vélez; son casi inexistentes en la región montañosa del 
departamento de Santander, donde se han encontrado tan sólo dos 
piezas votivas. 
La distribución de los adornos coincide muchas veces con la de 
los objetos votivos, pero su tendencia general es diferente. Su mayor 
concentración y varidad se encuentra hacia el noroeste y la vertiente 
occidental de la cordillera, especialmente en la hoya del río Minero; 
han aparecido, en menor cantidad, en el altiplano boyacense, el 
noroeste y la Sabana de Bogotá; las piezas más difundidas son las 
cuentas elaboradas con matriz de piedra. 
Para establecer la época de producción de la orfebrería muisca, 
disponemos de algunas fechas asociadas directamente con piezas de 
tumbaga y cobre. Tres de ellas, se obtuvieron del núcleo de arcilla y 
carbón que algunas aún conservan. La más antigua, del siglo VII de 
nuestra era (1), fue tomada del núcleo de un colgante redondeado 
calado procedente de Guatavita (Lámina 23); aunque no es de las más 
comunes, pues sólo dos piezas similares (2) se han encontrado en el 
altiplano, presenta una tecnología que corresponde con la orfebrería 
muisca. Una del siglo IX D.C. (3), está asociada a un tunjo de tumbaga, 
hallado en una tumba en Guasca. Dos fechas adkionales, de los siglos 
XI y XII D. C. <•>, se obtuvieron respectivamente de un tunjo de cobre 
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Lámina 23. Colgante calado cuyo núcleo de 
arcilla y carbón fue fechado en el siglo VI l de 
nuesna era. 
MONo. 1.255. Guatavi ta, Cundinamarca. 
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(5) 1320 ± 125 D. C. 
(Beta 872). Fecha obte-
nida por J. McBride, y 
publicada con su autori -
zaci ó n oor R. Lleras 
(1989). 
(6) Guatavita Desgrasan-
te de Tiestos. 
(7) Desgrasante Gris y 
Naranja Pulido (Boada, 
1987) 
(8) 1350 ± 100 D . C. 
(600 ± lOO A. P.)(Boada, 
1988: 3). 
1250 ± 80 D. C. 
(700 ± 80 A. P.) (Boada, 
1988: 3) 
La única píen asociada 
directamente a una de las 
fechas (siglo X III ), una 
cuenta tubular martillada. 
de procedencia desconocida y de un caracol del mismo material 
hallado en la región de Sumapaz (Chisacá) . Una del siglo XIV (ll, 
correspondiente a un sitio arqueológico en Cota, está asociada a 
tunjos de metal y a cerámica muisca (6). En el sitio arqueológico de 
Marín, en el valle de Samacá, algunas piezas metálicas formaban parte 
del ajuar funerario de tumbas prehispánicas, en asociación con cerá-
mica muisca P> (Boada, 1987; este volumen); en diferentes tumbas, 
fueron hallados un fragmento de cuenta antropomorfa elaborada con 
matriz de piedra y piezas poco distintivas como cuentas tubulares 
martilladas en oro y tumbaga, un pendiente circular martillado y 
repujado y un tejuelo de fundición. Para este cementerio, existen dos 
fechas correspondientes a los siglos XIII y XI V de nuestra era (8) . En la 
región de Samacá, también se han encontrado, esporádicamente, 
matrices de piedra y tunjos de cobre (Boada 1987: Fotosd 16, 17, 37). 
La orfebrería muisca fue producida aún después de la conquista 
española como lo demuestran las numerosas referencias en crónicas y 
documentos de la conquista y colonia sobre las figurinas metálicas que 
los indígenas depositaban, junto con otras ofrendas, en sus santuarios 
(v. Cortés Alonso, 1960; Duque Gómez, 1979; Londoño, este volu-
men). También se han encontrado piezas de orfebrería asociadas con 
objetos de origen hispánico , como es el caso de una momia procedente 
de Pisba (Cardale, 1978; Silva Celis, 1978), acompañada de un tunjo 
de oro, dos copas de cerámica muisca, una mochila de algodón y un 
poporo de calabazo, cuyo palillo tiene incrustadas varias cuentas de 
vidrio de origen europeo. 
Así, estos datos cronológicos ubicarían la prod ucción de la 
orfebrerí a muisca en un amplio período, comprendido entre el siglo 
VII D. C. y una época posterior a la conquista española. La escasez de 
hallazgos documentados, dificulta el conocimiento del desarrollo de 
esta orfebrería y de los procesos involucrados. Sin embargo, debemos 
considerar los indicios que nos presenta el material mismo, estudiado 
en el contexto general de la metalurgia prehispánica en Colombia, 
sobre la participación de la orfebrería muisca en procesos que involu-
craron a otras regiones orfe bres, y notoriame nte las del centro y norte 
del país. 
Los vínculos con el norte 
Por su tecnología, en que predominan las aleaciones de oro y cobre y 
las técnicas de fundición, la orfe brería muisca forma parte de la 
provincia metalúrgica del norte colombiano, la cual incluye también 
las áreas orfebres conocidas como Quimbaya, en el valle medio del río 
Cauca, Sinú (o Zenú) en las llanuras del Caribe y Tairona, en la Sierra 
Nevada de Santa Marta (Plazas y Falchetti , 1978; Bray, 1978: Fal-
chetti, 1987). 
Estas regiones, junto con áreas orfebres del istmo centroameri-
cano, estuvieron in vo lucradas durante siglos en una esfera de influen-
cias mutuas. Desde los comienzos de la era cristiana, hasta una época 
cercana al siglo X, técnicas metalúrgicas, fo rmas e ideas fueron trans-
mitidas de una región a otra; piezas relacionadas por sus formas y 
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tecnología fueron producidas en regiones que forman un continuo 
ininterrumpido sobre un extenso territorio. Estas tradiciones metalúr-
gicas generalizadas, relativamente homogéneas, constituyeron un 
substrato que nutriría el desarrollo de los estilos regionales que ya se 
formaban por esa época en la provincia metalúrgica del norte; en cada 
área orfebre, se desarrollaría una orfebrería característica y única, 
formada por piezas cuya función , estilo y temática estaban guiados 
por el contexto social propio de las comunidades que las produjeron 
en su época de mayor consolidación y estabilidad (Falchetti, 1987). 
Así, la orfebrería conocida como quimbaya clásica, del valle 
medio del río Cauca (v. Pérez de Barradas, 1966; Plazas, 1978), flore-
ció hacia los siglos V-XI D. C. en el marco de estas múltiples interrela-
ciones. La orfebrería Sinú, de las llanuras del Caribe, ya existía como 
conjunto con fuerte carácter regional hacia los siglos VI-XI D. C. 
(Plazas y Falchetti , 1985; Falchetti, 1987). 
La Sierra Nevada de Santa Marta y el a"ltiplano cundiboyacense, 
también participaron, de manera tangencial , en estos procesos. En la 
primera, ya existía, hacia los siglos VI-VII D. C., una producción 
metalúrgica surgida en el marco de las interrelaciones en la provincia 
del norte: esta orfebrería antigua, precedió a la consolidación de la 
orfebrería tairona como parte de la mayor estabilidad cultural de las 
comunidades de la Sierra, después del siglo X D. C. (Falchetti, 1987). 
Aunque no podemos hablar aún de una "orfebrería muisca 
antigua", es evidente que un estilo regional pa rticular , se consolidó 
durante el último período de ocupación prehispánica. Además del 
aspecto tecnológico , la participación de la orfebrería muisca en los 
procesos que involucraron a la provincia metalúrgica del norte, se 
evidencia por la presencia de pectorales con forma de ave . En efecto, 
las aves con alas desplegadas formaron parte, junto con otras piezas, 
de un desarrollo de siglos en esa provincia metalúrgica (Bray Ms. ; 
Falchetti , 1987). Numerosos pectorales y colgantes, de procedencias 
diversas, presentan elementos comunes: fueron fundidos a la cera 
perdida en oro o tumbaga; están formados por una placa básica 
similar que corresponde a la si lueta del ave con alas desplegadas , y en 
su parte superior, tienen la representación de la cabeza y la pechuga de 
las aves. Piezas con esta forma básica, generalmente bicéfalas , eran 
producidas en el norte de Colombia y el istmo centroamericano desde 
los com ienzos de la era cristiana; en esta última región, forman parte 
del grupo inicial de orfebrería (Bray Ms.). Aves similares, aunque más 
grandes y vistosas, fueron producidas en el valle del río Cauca, las 
llanuras del Caribe (Lám ina 24) y el norte de la Sierra Nevada de Santa 
Marta; simi lares entre sí, estas piezas se relacionan con ejemplares 
hallados en el su reste de Panamá y la vertiente atlántica de Costa Rica , 
donde pertenecen al llamado grupo internacional, cuya ubicación 
crono lógica corresponde a los siglos VIII-X D. C. (Bray Ms.; Cooke y 
Bray, 1985). 
Estas aves bicéfalas son "internacionales", en el sentido que 
mantienen los mismos atributos en un extenso territ o rio y que no están 
li gadas a una región geográfica específica o a un estilo orfebre local 
(Bray Ms.); su distri bución continua no permite trazar límites entre 
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(9) Para Reichei-Dolma-
toff ( 1988), estos represen-
tarían el .. vuelo .. chamá-
nico, la capacidad de trans-
formación del chamán para 
penetrar en distintos mun-
dos, como mediador entre 
lo social y lo sobrenatural. 
Ann Osborn, intuía tam-
bién una síntesis de la 
organización social: la pie-
za en su totalidad , repre-
sentarla la tribu y las figu-
ras de hombres-ave, los 
diferentes clanes que la 
conforman. 
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áreas culturales. Estas aves bicéfalas - que podrían expresar substra-
tos culturales comunes y aspectos ideológicos compartidos por grupos 
esparcidos en un extenso territorio- constituyen Jos ancestros de 
formas que se popularizarían en distintas áreas de la provincia meta-
lúrgica del norte en la época de consolidación de Jos estilos regionales 
(Falchetti, 1987). 
La forma básica de las aves bicéfalas se mantiene sin mayores 
modificaciones en la orfebrería Sinú (Lámina 24) , pero adquieren un 
carácter tecnológico, estilístico y temático diferente en la orfebrería del 
altiplano cundiboyacense y de la Sierra Nevada de Santa Marta . En la 
orfebrería tairona, existen variados pectorales con forma de ave , con 
una o varias cabezas, en ocasiones sobrios (Lámina 25), en otras con el 
recargado estilo tairona. Se introduce el tema del hombre-ave (Lámina 
26) , tema también común en piezas muiscas. 
Aves y hombres-ave se integran en conjuntos orfebres distintos: 
en la orfebrería tairona predominan Jos adornos recargados y emble-
máticos y en la muisca, las numerosas ofrendas pequeñas y toscas. 
(Plazas y Falchetti, 1985). Son conjuntos contrastantes en su tecnolo-
gía, forma y función predominante , diferencias que no opacan la 
identidad de ciertos temas, que encierran seguramente una simbología 
común. Así , los grandes pectorales con forma de ave, adornados con 
cabezas de pájaro que se proyectan hacia adelante , rematadas en su 
parte superior con figuras humanas acuclilladas (Lámina 16), mues-
tran la presencia de un mismo contenido simbólico (9J a pesar de las 
diferencias estilísticas y tecnológicas: Jos pectorales muiscas, siempre 
fueron fundidos en una sola etapa, y se utilizaron matrices de piedra 
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Lámina 24. Pectora l con forma de ave bicéfala, de una 
forma producida durante muchos siglos en el norte de 
Colombia . Procedente del bajo río San Jorge, en las 
llanuras del Caribe . 
MONo. 24. 108. Alto: JI cm. San Benito Abad, Sucre. 
Lámina 25 . Pectoral con forma de ave bicéfala con el 
carácter tecnológico propio de la orfcbrcria tai rona. 
MONo. 12.611. Alto: 11 .3 cm. 
Lámina 26. Representación de hombre acuclillado sobre 
la cabeza de un ave, en el estilo característico de la orfe-
brería tairona. Figuras como esta , se ensam blan sobre la 
parte su perior de los pectorales en forma de ave con alas 
desplegadas. 
MONo. 26. 177. Alto: 5.7 cm. 
para imprimir las figuras en el molde inicial de cera; en la orfebrería 
tairona, existen ejemplares producidos en una sola fundición (Lámina 
25), pero en otros casos, se fundían separadamente la placa de base y 
las cabezas de ave - o los hombres-ave (Lámina 26); éstos eran 
ensamblados posteriormente, con la ayuda de ganchos ubicados en su 
parte posterior. 
El tema del hombre-ave, rara vez presente en las aves bicéfalas 
más homogéneas que los precedieron, toma fuerza en estos conjuntos 
orfebres. Y, aunque este tema puede relacionarse con ideologías vigen-
tes durante muchos siglos en un extenso territorio, la humanización de 
las aves con alas desplegadas y su expresión misma encuentran su 
mayor cercanía entre las piezas muiscas y taironas, señalando el paren-
tesco cultural e ideológico que se esconde detrás de conjuntos orfebres 
contrastantes. 
La relación cultural entre los grupos que ocuparon en época 
tardía la Sierra Nevada de Santa Marta, la Cordillera Oriental colom-
biana y también la Sierra de Mérida venezolana, ha sido planteada 
desde hace años; los paralelos han sido establecidos desde distintos 
ángulos: cultura material , organización social, patrones de asenta-
miento, sistemas agrícolas, cosmología y prácticas rituales (v. Wagner, 
1972a. Castillo, 1984. Lleras y Langebaek, 1985. Osborn, 1985). 
Un elemento cultural que une a todos estos grupos, es la ofrenda, 
el pagamento realizado en sitios sagrados ubicados generalmente en 
parajes montañosos de difícil acceso. Para estas comunidades, los 
picos altos y las lagunas de los páramos, eran santuarios donde reali-
zaban ofrendas particulares o comunales. Existen conceptos subya-
centes comunes que rigen el carácter de la ofrenda, así la naturaleza y 
material de ésta varíen. Figurinas e incensarios de cerámica, algodón, 
placas aladas de piedra, eran depositados por las antiguas comunida-
des de la Sierra de Mérida en las cuevas de los páramos (v. Wagner, 
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(10) 1490 ± 80D. C.(460 
± 80 A. P) (Beta 12.07 1) 
(Lleras, 1988-1989: SS) 
1972). Piezas de oro , cobre o tumbaga, caracoles y esmeraldas, eran 
ofrecidos por los muiscas en templos y santuarios. Para los U'wa, 
descendientes de los vecinos norteños de los muiscas, las lagunas y 
cuevas ubicadas en parajes altos, son las puertas que comunican el 
mundo del medio - el de los hombres- con los otros mundos 
(Osborn, 1985). También, en sitios altos de la Sierra Nevada de Santa 
Marta, los ijkas y koguis realizan aún sus pagamentos (Reichei-
Dolmatoff ( 1950), 1985). Para ellos, las lagunas altas simbolizan el 
útero de la madre tierra, fertilizado por el sol, principio máximo de 
fertilidad (Tayler, 1974). La ofrenda, adquiere también ese poder 
fertilizador y el hombre al realizarla propicia esa fertilidad. De allí que 
esta connotación se encuentre en la mayoría de los materiales utiliza-
dos como ofrenda. Símbolo de fertilidad son los caracoles marinos 
para los U'wa (Osborn, 1975); también lo son las esmeraldas y el 
algodón (Reichel-Dolmatoff, 1981 ), y el oro, metal sagrado, receptor 
de la energía creadora del sol. Conceptos similares regían el carácter de 
la ofrenda, expresión del fuerte substrato cultural que unía, a estos 
grupos. Pero los habitantes del altiplano cundiboyacense fueron los 
únicos que utilizaron ampliamente el metal como material de ofrenda; 
su particularismo muestra que esta orfebrería estaba ligada a grupos 
locales con fuerte identidad , cuya realidad social propia e inconfundi-
ble guiaba su función. 
Al comparar la orfebrería muisca - y específicamente las piezas 
de adorno- con los demás conjuntos orfebres del norte, es con la 
orfebrería tairona con la cual encontramos los vínculos más claros a 
pesar de su apariencia contrastante. No encontramos esa relación 
estrecha entre la orfebrería muisca y la del Sinú, conjunto caracteri-
zado por la abundancia de adornos vistosos y por una tendencia 
naturalista predominante, que muestra una aproximación diferente, 
una manera distinta de !(atar los temas representados. Una vez conso-
lidados los estilos orfebres locales del altiplano y de las llanuras del 
Caribe, sus vínculos parecen haber sido mínimos. Tan sólo , algunos 
hallazgos aislados sugieren un posible intercambio entre las dos regio-
nes . Se trata de campanas cilíndricas de tumbaga baja, doradas por 
oxidación y corroídas, decoradas con espirales en sus costados supe-
riores , y pezoneras cónicas martilladas en oro de alta ley. Las prime-
ras , son piezas muy comunes en la Serranía de San Jacinto , al norte de 
las llanuras del Caribe, y, en menor proporción, en el bajo Magdalena; 
se incorporaron también a la orfebrería tairona, adquiriendo un carác-
ter tecnológico local. Las pezoneras laminares son muy comunes en las 
llanuras del Caribe, especialmente en los cursos bajos de los ríos San 
Jorge y Magdalena. 
Piezas con estas formas , escasas en el altiplano, han sido halla-
das tan solo en dos regiones sobre la vertiente noroccidental: Carmen 
de Carupa, al occidente de la Laguna de Fúquene, y Landázuri , en el 
piedemonte del actual departamento de Santander·. Es especialmente 
interesante el hallazgo reportado por Lleras ( 1986-1988) en Landázuri, 
de un conjunto de piezas de orfebrería fechado en el siglo XV D. C.r ro¡ 
asociado con material cerámico perteneciente tanto a grupos del Mag-
dalena como a grupos guanes del altiplano santandereano. El con-
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(11) Dospiezasadicio na-
les, con procedencias Bo-
gotá(?) y Sogamoso, fue-
ron reseñadas porCrégui-
Montfo rt y Rivet (1914). 
(12) M025623 
junto orfebre incluye dos cuentas zoomorfas, al parecer elaboradas 
con matriz de piedra, aunque con diseño diferente al de las cuentas 
muiscas; una campana de tumbaga baja, cuya forma y características 
son iguales a las de las piezas procedentes de la Serranía de San 
Jacinto; una pezonera laminar cónica, un collar de cuentas laminares y 
una serie de piezas circulares pequeñas martilladas y repujadas. Este 
hallazgo parece mostrar la manufactura de piezas de orfebrería en la 
zona, la presencia de piezas llegadas por intercambio del norte, y la 
participación de la metalurgia en los procesos que involucraron a 
grupos de distinta extracción cultural, en la zona del piedemonte (v . 
Lleras, 1987-1988). 
Las piezas foráneas y los vínculos con el sur 
En el altiplano cundiboyacense, y sobre todo en su piedemonte occi-
dental, han aparecido un buen número de piezas atípicas que muestran 
vínculos con regiones orfebres del sur y occidente, relaciones que se 
darían desde antes, y aún contemporáneamente con el desarrollo de la 
orfebrería muisca. 
Figuras humanas esquemáticas conocidas con el nombre de 
colgantes Darién, tienen una amplia distribución en el centro y norte 
de Colombia y el istmo centroamericano, regiones donde distintas 
variantes fueron producidas en épocas diversas, desde antes de la era 
cristiana hasta aún después de la conquista española (Falchetti, 1979). 
En este gran conjunto pueden incluirse piezas procedentes de la 
ribera oriental del río Magdalena en su curso medio , la vertiente 
occidental de la Cordillera Oriental, la región de Sumapaz y el alti-
plano cundiboyacense, las cuales forman un conjunto distintivo y 
relativamente homogéneo. Son piezas macizas, fundidas en oro, y, en 
algunos casos , en tumbaga con alto contenido de oro; su cuerpo es 
esquematizado, con brazos y piernas separados; llevan un tocado 
formado por dos adornos semi-esféricos con dos prolongaciones a los 
lados que semejan adornos de plumas, y dos bastones en las manos, 
con terminación redondeada o puntiaguda. 
Algunos tienen rostro humano, como dos ejemplares hallados 
en la región de Sumapaz (Tibacuy) y en el piedemonte occidental de la 
cordillera, en la región de San Vicente de Chucurí (Lámina 27). Otros , 
presentan un hocico protuberante que semeja una máscara animal con 
dientes señalados y dos protuberancias redondeadas que representan 
la nariz; de dispersión más amplia, han sido hallados en las riberas del 
río Magdalena (Puerto Bogotá) , la ve rtiente occidental (Tocaima) y la 
región de Sumapaz (1 1) (Láminas 28-29). Estas piezas constituyen 
hallazgos aislados de contexto indefinido. Si analizamos en detalle los 
rasgos de estos co lgantes , sorprende encontrar en ellos cierta relación 
con objetos pertenecientes a la tradición metalúrgica del suroccidente 
colombiano que floreció desde los primeros siglos antes de nuestra era 
hasta una época cercana al siglo X D. C. (Plazas y Falchetti, 1983), y, 
más concretamente con la orfebrería Yotoco del área Calima. Es 
especialmente ilustrativa una pieza (12) procedente de Tibacuy, que 
representa un personaje de rostro realista, adornado con orejeras de 
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Lámina 27. Colgante antropomoño pro- Lámina 28 . Colgante antropomoño fun- Lámina 29 . Colgante antropomorfo fun-
cedente de la vertiente occidental de la cor- dido en oro de alta le y, procedente de la dido en tumbaga de una forma comlln en 
dillera Oriental. región de Sumapaz. las riberas del Magdalena medio. 
MONo. 32.925 . Alto: 4.3 cm. San Vicente MO No. 25 .623 . Alt o: 4.8 cm. Tibacuy. MONo. 6420. Alto: 7.7 cm. 
de Chucurl, Santander. Cundinamarca. 
carrete y pectoral en forma de corazón, formas características de la 
orfebrería del área Calima. Tanto por su tecnología - fundición sólida 
en oro de alta ley- como por su forma general y detalles decorativos 
- tocado en forma de "plumas", hocico protuberante- los colgantes 
del altiplano y zonas aledañas se asemejan especialmente a piezas 
relacionadas procedentes de los valles de los ríos Cauca y Magdalena, 
las cuales muestran asimismo, vinculación con la orfebrería del área 
Calima (Falchetti, 1979: 15-19). 
Colgantes procedentes del valle del río Magdalena, se relacionan 
con la orfebrería conocida como Tolima, la cual formó parte de la 
tradición metalúrgica del suroccidente colombiano (Plazas y Fal-
chetti, 1983: 12). La influencia de esta orfebrería llegó hasta la hoya del 
río Bogotá, en la vertiente occidental de la cordillera oriental: dos 
colgantes con forma de murciélagos estilizados, característicos de la 
orfebrería Tolíma (v. Lámina 30) fueron hallados en Tocaima, asocia-
dos con un colgante Darién, y un fragmento de pectoral antropozoo-
morfo Tolima (v. Lámina 31) se encontró en la región de Yiotá . 
Pectorales acorazonados laminares, martillados en oro de alta 
ley, son comunes en la orfebrería del suroccidente colombiano. Ejem-
plares con decoración repujada y generalmente con un rostro en relieve, 
forman parte de la orfebrería Yotoco del área Calima. Estos pectorales 
aparecen representados en figuras antropomorfas de esa orfebrería 
como las que adornan la parte superior de alfileres y pectorales 
(Lámina 32). Además de su tecnología particular, tienen una forma 
básica distintiva , con las "alas" de la parte superior redondeadas, forma 
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Lámma JO. Colgantes de: oreJera 
con forma de: murciélagos eStiliza-
dos. caractc:rlstiCOS de la orfebre-
ría antigua del valle: del Magda-
lena. aparecen ocasionalmente: c:n 
la vertiente: occtdc:ntal del aluplano 
cundiboyacensc:. 
MONo. 5810. Ancho 8.5 cm. 
Lám1na J 1 Pectoral antropo700· 
morfo característiCO de la orfebre:· 
ría Tohma 
MO ~o . 4663 Alto : 19 cm 
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Lám1na 32. El personaje que 
decora este pecto ral - cuyo 
estilo y tecno logía son carac -
terísticos de la orrebrería del 
área Calima- está adornado 
con un pectoral acora7ona-
do de una rorma común en 
la orrebrería antigua del sur-
occidente colombiano. 
MONo. 392. Alt o: 23 cm. 
Segov ia , Antioquia. 
que encontramos también , con interpretaciones locales, en pectorales 
del valle del Magdalena y del altiplano cundiboyacense. Dos ejemplares 
procedentes de Honda (Tolima) tienen esa forma básica, aunque sus 
rasgos decorativos son muy particulares (Lámina 33). 
Dos pectorales hallados en el altiplano boyacense (Chivatá) y en 
el alto río Minero (Buenavista) (Lámina 34), tienen también esa forma; 
fueron martillados en oro de alta ley y decorados por repujado. 
Esta forma específica la encontramos también en los pectorales 
acorazonados muiscas, aunque estos adquieren el carácter tecnoló-
gico , decorativo y temático propio de esta orfebrería, como las técni-
cas de fundición , el uso de matrices de piedra y el tema característico 
del hombre-ave (Lámina 17). 
Pectorales acorazonados fundidos en tumbaga con alto conte-
nido de cobre, y una forma básica similar en que las dos "alas" 
superiores están separadas y se curvan hacia los lados (Lámina 35), 
tienen una amplia distribución en territorio colombiano: desde el 
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Lámina 33. Pectoral acorazonado, martillado y 
repujado, procedente del va lle del Magdalena . 
MONo. 4098. Ancho: 13 cm . Honda , Tolima. 
Lámina 34 . Pectoral acorazonado, martillado y 
repujado, procedente del alto rlo Minero, en el 
piedemonte occidental de la cordille ra Oriental. 
MO No. 10.091. Alto: 14.9 cm . Buenavlsta. 
Boyacá . 
(13) Un pectoral proce· 
dente de Pandi (MO 3693) 
y dos de Pasea, actual-
mente en el Museum fur 
Volkerkunde de Brcmcn, 
Alemania (No. Cat 83 y 
8522). 
altiplano nariñense en el sur, hasta Caucasia, en el límite con el área 
Sinú en las llanuras del Caribe; su mayor concentración se encuentra 
en el valle del río Cauca y también en la hoya del Magdalena (Fal-
chetti, 1978). Alcanzaron , tangencialmente, la Sierra Nevada de Santa 
Marta (Manson, 1936: lámina CXLV) y la región sur del altiplano 
cundiboyacense, de donde proceden tres pectorales con esta forma y 
tecnología tiJl. 
En el valle del Magdalena, estos pectorales aparecen representa-
dos en otros objetos arqueológicos, como una urna de cerámica poli-
Lám1na 35 . Pectorales acora1onados fundidos 
en tumbaga, con esta forma parucular. son 
espec1almente comunes en los valles de los ríos 
Cauca y Magdalena, donde formaron pan e de la 
tradiCIÓn metahirgica tardia de estas regione!l . 
MONo. 2809. Alto: 6.5 cm . 
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(14) Colección de Jaime 
Mejía MaruJanda, Pereira. 
(Bray, 1978). 
(15) 960 ± 90 D. C. (990 
± 90 A. P) lsotopes Lab. 
USA (1-2362). Pieza MO 
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croma procedente del Tolima ( 14) correspondiente a grupos que habita-
ron el valle del Magdalena y la vertiente occidental de la cordillera en 
una época cercana al Siglo X D. C. (Cardale, 1976). También existen 
representaciones de pectorales acorazonados en estatuas de piedra 
procedentes de Dolores (Tolima) en asociación con un pectoral de 
tumbaga de la misma forma (Bright, 1977), y en los petroglifos de la 
conocida Piedra de Aipe (Lámina 36) localizada sobre la margen 
izquierda del Magdalena en el actual departamento del Huila. 
Estos pectorales acorazonados fundidos forman parte de la 
tradición metalúrgica tardía del suroccidente colombiano, corres pon-
Lámina 36. Pectorales acorazo-
nad os, aparecen representados 
en los penogliros de la piedra de 
Aipe. Hu ila. 
diente a grupos que ocuparon la región desde una época cercana al 
siglo X D. C. (Plazas y Falchetti , 1983: 23-26). 
Otras formas pertenecientes a esta tradición han sido halladas en 
el altiplano cundiboyacense, especialmente en el piedemonte occiden-
tal: orejeras circulares huecas (Lámina 37); narigueras circulares maci-
zas (Lámina 38); narigueras semi-lunares (Lámina 39); narigueras 
torzales (Lámina 40) ; pectorales circulares martillados y piezas lami-
nares pequeñas, como cuentas tubulares, placas colgantes circulares, 
en ocasiones, con decoración repujada. 
Las orejeras circulares huecas (Lámina 37), están general-
mente elaboradas en tumbaga y fueron fundidas a la cera perdida 
con un núcleo de arcilla y carbón. El núcleo de una orejera proce-
dente de Buena vista, en el piedemonte occidental , fue fechado en el 
siglo X D. C. (15), La distribución general de estas orejeras - lisas, 
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Lámina 37. Orejeras circulares huecas, comu-
nes en los valles de los rlos Cauca y Magda-
lena, son también rrecuentes en el piede-
monte occidental de la cordillera Oriental. 
MO Nos . 8528-8530. Alto: 5.9 cm. Muzo. 
Boyacá. 
Lámma 38. Nariguera c1rcular maciza. 
MONo. 5110. 
Lámma 39. Narigueras sem1-lunares marti-
lladas. decoradas con un relieve alrededor 
de la escotadura, son comunes en la tradi-
ción meta lúrgica tardía del suroccidente 
colombiano. 
MONo. 5981 . Alto: 6.2 cm. 
Lámina 40. Narigueras torzales, comunes 
en el suroccidente colomb1ano, han apare-
cido esporádicamente en el Altiplano 
Cundiboyacense. 
MONo. 8256. Alto: 2.7 cm. Restrepo, Valle 
del Cauca. 
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caladas o adornadas con placas colgantes- cubre principalmente 
los valles de los ríos Cauca y Magdalena con una extensión hacia las 
llanuras del Caribe y el altiplano cundiboyacense. 
Las narigueras semi-lunares planas martilladas en oro o tum-
baga, cuya mayor concentración se registra en el valle del río Cauca, 
son frecuentes en el altiplano; generalmente presentan un relieve repu-
jado que bordea la escotadura central , y, en ocasiones , puntos 
repujados. 
Entre los objetos laminares que aparecen en el altiplano , los más 
comunes son las cuentas tubulares elaboradas con una lámina enro-
llada; en ocasiones, las cuentas elaboradas con matriz de piedra se 
doblaban sobre si mismas para darles esa forma. También aparecen 
esporádicamente, pectorales circulares martillados simples o con pun-
tos en contorno, y placas circulares de la misma forma, a veces con un 
orificio central. 
Los orfebres del altiplano, adoptaron algunas formas foráneas , 
modificándolas según su propia tecnología, su particular concepción 
del diseño, del contenido de las representaciones y de la función de las 
Lámina 41. Nariguera semi-lunar con pro-
longaciones. Fundida a la cera perdida , aún 
conserva los conductos por donde nuyó el 
metal durante el proceso de fundición . 
MONo. 7794. El Pei\ón , Cundinamarca . 
piezas. Un ejemplo interesante es una nariguera (Lámina 41) proce-
dente de El Peñon, en la hoya del río Negro, sobre la vertiente occiden-
tal de la cordillera. La parte central de la pieza, tiene un relieve 
longitudinal alrededor de la apertura central , realizado sobre la cera en 
que fue hecho el molde inicial, adorno que, con una técnica diferente, 
recuerda el adorno repujado de las narigueras semi-lunares del suroc-
cidente (Lámina 39). Las prolongaciones laterales de la pieza muisca 
son rectangulares y están adornadas con hilos fundidos ; no fue some-
tida a procesos de acabado, y aún conserva los embudos de fundición 
en tres sitios diferentes , hecho sorprendente en una pieza de adorno. 
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( 16) Dos de ellos fu eron 
abiertos después de vaciar 
metal en su interior; del 
terce ro se posee una 
radiografía. 
a 
Esto parece mostrar una actitud diferente hacia el metal en una socie-
dad como la muisca , para la cual , la función principal de las piezas fue 
la ofrenda. 
Los pectorales circulares muiscas fueron fundidos a la cera 
perdida y están adornados con placas colgantes y aves superpuestas , 
rasgos característicos de esta orfebrería (Lámina 8). Están decorados 
con un relieve alrededor de la apertura, que recuerda el adorno repu-
jado de pectorales laminares de los valles del Ca u ca y Magdalena. 
En algunos aspectos tecnológicos, también advertimos una 
lejana e indirecta relación con el suroccidente. La utilización de matri-
ces de piedra como parte de la tecnología de fundición , es caracterís-
tica exclusiva de la orfebrería muisca . Sin embargo, recientemente , 
Cardale et al. ( 1990) han señalado la posible existencia en el área 
Calima, de matrices de piedra, objetos con figuras talladas cuya forma 
es igual a la de cuentas laminares halladas en la región . Estas cuentas 
fueron martilladas, no fundidas , y esto indicaría que las matrices 
fueron utilizadas para presionar y repujar la lámina al elaborar cada 
cuenta. Los objetos de piedra y las cuentas , pertenecerían al período 
llama, y pudieron ser utilizadas durante los últimos siglos antes de 
nuestra era (Cardale, 1990). 
Un hallazgo sorprendente, lo constituyen nueve moldes para 
fundición a la cera perdida, que no fueron utilizados por los orfebres 
precolombinos, hallados en una tumba en Restrepo , área Calima 
(Lámina 42). Conocemos la forma de las piezas que se iban a fundir en 
tres de ellos <" >: una nariguera torzal, un cascabel y una figura zoo-
morfa igual a los felinos fabricados por los muiscas y utilizados como 
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Lám ma 42 . Mo ld es para fundic ión a la cera 
perd ida hallados e n una tumbaen el área Calima 
( Restrepo, Valle). 
a. Mo lde cerrado 
b. Rad iografía de un mo ld e que mu estra la 
pieza a fundi r: una narigucr:t torzal. 
c . Mo ld e abierto que mues tra la pieza a fundi r: 
una figura zoomorfa (fe li no). 
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piezas votivas (v. Lámina 4). Las narigueras torzales y los cascabeles 
con la forma de la pieza del molde, son objetos comunes en la tradición 
metalúrgica tardía del suroccidente colombiano. 
La presencia de las piezas foráneas descritas anteriormente, 
señala que el altiplano cundiboyacense recibió la influencia marginal 
en distintas épocas, de las tradiciones metalúrgicas del sur. Encontra-
mos indicios de una relación indirecta, a través de áreas intermedias 
como el valle del Magdalena, de la tradición metalúrgica más antigua 
del suroccidente (siglos II A. C. - X D. C.) y también de la orfebrería 
tardía de la zona (siglos X-XVI D. C.). Estas influencias se prolonga-
rían aún después de la formación de un estilo orfebre netamente 
muisca como parte de un desarrollo socio-cultural propio del alti-
plano; así lo sugiere la fecha del siglo VII D. C. para un colgante 
muisca de Guatavita, por contraposición a la del siglo X D. C. aso-
ciada a una orejera circular hueca de Buena vista, forma común en los 
valles del Cauca y Magdalena. 
En estas relaciones, cumpliría un papel fundamental la zona del 
piedemonte occidental de la cordillera Oriental, la cual fue siempre 
una región de intercambio y contacto de grupos diversos y de mezclas 
culturales. Desde hace años, vienen reportándose, en toda la vertiente 
occidental , sitios con materiales arqueológicos mezclados, pertene-
cientes tanto a grupos del Magdalena como a los muiscas y guanes de 
las tierras altas (v. Silva Celis, 1965. Arcila, 1947. Lleras, 1986-1988). 
También la orfebrería formó parte de estos procesos de contacto y 
mezclas culturales , y en este sentido es especialmente interesante la 
hoya del río Minero, donde materiales arqueológicos mixtos han sido 
reportados en el pasado (Silva Celis, 1965), y donde los conjuntos 
orfebres tienden a mostrar, como vimos, la mezcla de piezas de orfe-
brería muisca y del Magdalena y zonas aledañas. 
Conclusiones 
Durante siglos, tradiciones metalúrgicas de amplia dispersión , influen-
ciaron tangencial mente al altiplano cundiboyacense, al tiempo que se 
consolidaba, desde el siglo VII D. C. en adelante, una orfebrería 
particular y única, como parte del desarrollo sociocultural de los 
muiscas, últimos pobladores prehispánicos de la región. 
En distintas épocas, el altiplano recibió la influencia indirecta de 
tradiciones orfebres del suroccidente colombiano. La presencia de 
colgantes Darién, pectorales acorazonados , narigueras semi-lunares, 
orejeras circulares huecas y otras piezas foráneas , seña la que el alti-
plano fue un área de influencia marginal , a través de regiones interme-
dias , de la tradición metalúrgica antigua del suroccidente, que floreció 
desde antes de los comienzos de nuestra era hasta el siglo X, y también 
de la orfebrería tardía de la región, posterior a esa época. Estas 
relaciones, ocurrieron desde antes, y se prolongarían aún después de la 
consolidación de la orfebrería muisca. Los orfebres del altiplano, 
adoptaron algunas formas del oro del suroccidente - como pectorales 
acorazonados, narigueras y pectorales semi-lunares- dándoles un 
carácter tecnológico propio, con el uso generalizado de las técnicas de 
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fundición en tumbaga y el empleo particular de matrices de piedra. La 
ideología de los grupos muiscas , rigió el contenido de las representa-
ciones, expresado en una iconografía particular en que predominan las 
aves y el tema del hombre-ave. 
Sin embargo, es hacia el norte donde encontramos los vínculos 
principales de la orfebrería muisca, hecho natural , al considerar que 
los muiscas formaban parte de la gran macro-familia chibcha que 
influenció una amplia región del norte de suramérica y el istmo cen-
troamericano. Distintos grupos se establecieron y afianzaron en 
regiones diversas en una época cercana a los siglos VIII-X D. C., 
diferenciándose, pero manteniendo siempre un substrato lingüístico y 
cultural que los distingue. 
Por su tecnología, la orfebrería muisca forma parte de la provin-
cia metalúrgica del norte, que abarcó una amplia región del centro y 
norte de Colombia y q ue, junto con áreas orfebres de Panamá y Costa 
Rica , participó, entre los primeros siglos de nuestra era y el siglo X, en 
una esfera de múltiples interrelaciones que involucró el conocimiento 
metalúrgico. Las tradiciones orfebres homogéneas, "internacionales" 
y relativamente indiferenciadas que en ese entonces se expandieron en 
esta extensa región, constituyeron un substrato que nutriría el desarro-
llo de los estilos regionales que ya se formaban por esa época en la 
provincia metalúrgica del norte. 
La Sierra Nevada de Santa Marta y el altiplano cundiboyacense, 
participaron en estos procesos que influyeron en el desarrollo de los 
conjuntos orfebres locales . Hacia el siglo VIl , se daban las primeras 
manifestaciones de la orfebrería muisca y en la Sierra Nevada de Santa 
Marta existía una producción metalúrgica que precedió a la consoli-
dación de la orfebrería tairona, que se afianzó después del siglo X 
junto con la mayor estabilidad de las comunidades de la Sierra. 
Entre las comunidades relacionadas con la macro-familia chib-
cha que ocuparon el norte de Suramérica, las de la Sierra Nevada y del 
altiplano cundiboyacense adopta ron las técnicas metalúrgicas, a dife-
rencia de otros gr upos, como los veci nos norteños de los muiscas 
- guanes, tunebos y c hitareros- y las antiguas comu nidades de la 
Sierra o e Mérida. Los conjuntos orfebres tairona y muisca, heredaron 
técnicas y formas de tradiciones ante ri ores; así lo demuestra, por 
ejemplo, la presencia de pectorales con forma de ave. Desde los 
comienzos de nuestra era, aves bicéfa las con alas desplegadas , forma-
ron parte del substrato metalúrgico que influenciaría el desarrollo de 
los estilos regionales; estos son los ancestros de los pectorales que se 
afianzaron en la orfebrería muisca y tairona, adquiriendo un carácter 
tecnológico particular en cada zona. Sin embargo, a pesar de la 
tecnología diferente, y de su pertenencia a conjuntos orfebres contras-
tantes, los pectorales muiscas y taironas acusan un contenido simbó-
lico similar: el tema del hombre-ave , compartido y expresado de 
manera idéntica. Conceptos míticos compartidos, se esconden detrás 
de grupos orfebres cuyas diferencias tecnológicas, formales y funcio-
nales, expresan la fuerza local de organizaciones sociales particulares, 
unidas por un substrato cultural común. 
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Los pectorales con forma de ave muisca, que se concentran hacia 
la vertiente occidental del altiplano - junto con otros de forma dife-
rente pero que mantienen una iconografía similar- confirman las 
relaciones de los muiscas con el norte. Ellos formaron parte de una 
gran cadena de comunidades relacionadas culturalmente, sin perder su 
particularismo como grupos socialmente diferenciados, que en la 
metalurgia se expresa en el carácter único de miles de objetos de 
ofrenda. Aunque el carácter de la ofrenda y su materialización en sitios 
sagrados particulares, es común a muchos grupos relacionados con los 
muiscas, su expresión misma, y el empleo de los metales en la fabrica-
ción de objetos votivos, son exclusivos de los antiguos pobladores del 
altiplano cundiboyacense. 
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